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EXCAVACIÓN DE LA TORRE DE FLANQUEO SUDOESTE 
DE LA PUERTA DECUMANA DE LA COLONIA BARCINO 
J. O. GRANADOS GARC1Al 
Al programarse la XXXIII Campaña Municipal de Excavaciones 
en 1973, se decidió incluir como una de las zonas de trabajo la torre 
que defendía el flanco sudoeste de la puerta decumana, sita en el 
palacio Arzobispal de Barcelona, puerta que se abre en la mitad del 
lienzo nordeste de la muralla romana, lugar donde en la actualidad 
confluyen la calle Obispo Irurita y la Plaza Nueva (fig. 1). 
En esta torre aún no se había realizado ningún tipo de trabajo 
de vaciado ° excavación del relleno interno, lo que, sin embargo, sí 
se había llevado a cabo, a partir de 1921 y en repetidas ocasiones 
en su gemela la torre que defiende el flanco nordeste, integrada en la 
fachada de la Casa del Arcediano, hoy Instituto Municipal de Histo-
ria. Simplemente, al reformarse la Plaza Nueva, donde se halla todo 
el conjunto, había sido descubierta la parte de fachada exterior que 
permanecía enterrada, unos 2,5 m. desde la banqueta de cimentación;2 
posteriormente Serra Rafols fue testigo de los trabajos que se lle-
varon a cabo en el interior del Obispado para liberar la fachada oculta 
de la torre, el lienzo de muralla y la torre de planta cuadrada con-
tigua, que se hallaban dentro del edificio.3 
Características generales 
Esta torre, de planta semicircular como su gemela, está formada, 
según podemos ver actualmente desde el exterior, por cinco cuerpos 
1. Agradecemos a A. M.O. Quintavalle su colaboración en la elaboración de .os 
dibujos. 
2. A. DuRÁN y SAMPERE, Barcelona i la seva Historia, Barcelona, 1972, pág. 68. 
3. J. de C. SERRA lUFoLS, Ba1~ i estat actual de l'estudi de la muralla romana 
de Barcelona, en Cuadernos de Arqueología e Historia de la Ciudad, X, 1967, pág. 147. 
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Fig. 1. - Planta general de las murallas de la Colonia Barcino. A, Porta Decumane; 
B, Porta Praetoria; e, Porta Principalis Dextra; D, Porta Principalis Sinistra. 
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o pisos (fig. 2). El inferior, de 10,40 m. de altura, es de opus qua-
dratum, macizado en la parte interna por obra cimenticia. Se halla 
separado del piso superior por una cornisa, norma que es frecuente 
en otras partes o zonas de la muralla,4 aunque en esta ocasión queda 
testimoniada por un pequeño fragmento visible en el ángulo nordeste. 
El piso superior, de espacio interior vacío, está construido, como los 
de otras torres restauradas y según se aprecia en ésta a través de un 
rebaje en el revestimiento moderno, con sillarejo bien cortado, aunque 
sin desbastar totalmente, dispuesto, en ocasiones, a soga y tizón, obra 
que forra un núcleo central cementicio, dando al muro un espesor 
de 73 cm., dimensión muy constante en todas las estructuras supe-
riores de las torres barcelonesas.5 
Al iniciarse este segundo piso, la planta que en el inferior era 
semicircular, varía al prolongarse los muros sobre el paso de ronda 
cuya anchura es de 4 m., suma de los espesores de la muralla alta 
y bajo imperiales, dando así lugar a un tipo de planta en U muy si-
milar a la puerta Asinaria del recinto Aureliano en Roma.6 La sepa-
ración entre los pisos superiores - tercero, cuarto y quinto - se in-
dica por medio de falsas cornisas que forman parte del revestimiento 
de época reciente, el cual nos oculta la técnica y verdadero enlace de 
los pisos, sin que podamos establecer las distintas fases, si las hu-
biera, de la construcción. Sin embargo la unidad entre los pisos se-
gundo y tercero queda muy clara al haberse construido en ellos la 
capilla del Arcediano, destruyendo, para ello, el forjado intermedio 
y descubriendo la uniformidad de los muros. De todas formas no 
queremos aventurarnos en estas afirmaciones, puesto que en primer 
lugar la división de los pisos que se observa desde el exterior es 
puramente artificial y sin correspondencia con los espacios abiertos 
en el interior; en segundo lugar, las numerosas reformas que sehan 
ido sucediendo, a través del tiempo, han afectado de forma substan-
4. Recordemos que ya en el siglo pasado se .constató la presencia de esta cornisa 
en los tramos de la calle Tapinería, donde se hallaba situado el antiguo Palacio Real y 
después de la Inquisición, y en el patio del Convento de la Enseñanza. Las secciones 
de estas cornisas, realizadas en aquel entonces, han sido reproducidas por CARRERAS 
CANDI, Geograjia General de Catalunya, lti ciutat de Barcelona, 1966, págs. 113 y 114; 
J. PuIG 1 CADAFALCH, Arquitectura romanica a Catalunya, 1909, vol. 1, págs. 146 y 152, 
figs. 145 y 151; íd., Arquitectura Romana a Catalunya, 1934, pág. 79, fig. 72. Desgracia-
damente tras la restauración se han completado y añadido molduras de forma indis-
criminada en lugares donde no se habían .conservado, dificultando en la actualidad 
cualquier tipo de análisis. 
5. En general los datos que .. hemos podido tomar directamente sobre el terreno, 
teniendo siempre en cuenta las posibles adulteraciones que han podido sufrir las es-
tructuras en el trascurso de su reconstrucción. Pueden verse estos datos recogidos en 
A. BALIL, Las Murallas Bajo imperiales de Barcino, Madrid, 1%1. 
6. LuGU, La Tecnica Edilizia Romana, Roma, 1957, lám. LXXXI, 1. 
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Fig. 2. - Sección general de la torre (de Bassegoda). 
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cia'! a la fachada; así la apertura de ventanas en diversas épocas7 y a 
distintos niveles, deformaron y dislocaron la posición original de las 
típicas de medio punto hechas con dovelas de lajas de piedra, 
las cuales constituyen las únicas referencias ciertas para reconocer 
los distintos niveles de la sobreestructura de las torres romanas, como 
bien puede observarse en las reconstruidas en la avenida de la Cate-
dral, calle Tapinería y Subteniente Navarro, aunque sufrieran tam-
bién éstas algunos cambios de menor transcendencia.8 
Si todas estas transformaciones, junto con el revestimiento mo-
derno, nos han ocultado la fisionomía original de estos cuerpos su-
periores podemos, sin embargo, suponer que como mínimo los pisos 
segundo y tercero constituirían la parte ofensiva de la torre siguiendo 
así el esquema general de la muralla de Barcino bajo imperial que 
ya estudiaron Richmond y más detalladamente Bali1.9 
Como la excavación se centró exclusivamente en el cuerpo infe-
rior de la parte defensiva, de época romana por antonomasia, vamos 
a detallarla más detenidamente, por ser la estructura menos afectada 
por las reformas posteriores y que ha conservado casi íntegramente 
sus elementos originales. 
Características del cuerpo inferior 
La planta es semicircular, de 7,20 m. de diámetro, algo más com-
pleta y cerrada en el ángulo nordeste por ser el lado donde termina 
la muralla bajo imperial, entroncando con la puerta que, por corres-
ponder a la estructura alto imperial, según ya dimos a conocer en 
un trabajo anterior, queda dos metros más retrasada hacia el inte-
rior (fig. 3). 
La fachada está realizada en opus quadratum dispuesto en dieci-
nueve hilada,s sobre una inferior, algo más avanzada - unos 15 cm. 
de- promedio - que actuaba de banqueta y que a diferencia de otras 
torres es totalmente lisa.lO Toda esta estructura está coronada por una 
cornisa moldurada, sólo conservada parcialmente, compuesta por un 
filete, un cuarto de bocel y un cabeto. La cimentación sobre la que 
7. En 1473 se dio autorización al obispo para abrir 1.ln ventanal, que fue refor-
mado más tarde en época del obispo Catalá (1895). Otros fueron abiertos en 1482 y 
otros en el momento de la construcción del arco del siglo XVII. Ver las notas publi-
cadas por Ph. BANKS y J. BASSEGODA NONELL. En la vieja. Plaza Nueva la torre del 
Obispo. en Información Arqueológica. 16. Barcelona. 1975. págs. 101-105. 
8. A. BAUL. Las murallas ...• citado. págs. 72-73. figs. 50-51. 
9. RICHMOND. Five Town.walls in Hispania Citerior. en Journal of Roman Studies, 
21. 1931. págs. 8.100; BAUL. Las mwallas .... citado. 
10. J. de C. SERRA RAFOLS. Notas sobre el sector nordeste de la muralla rQmana. 
en Cuadernos de Arqueología e Historia de la CI'údad. V. 1954._ págs. 5-64. 
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descansa esta fachada es de obra cimenticia, cuya profundidad, como 
veremos más adelante, sólo conocemos en el ángulo sudoeste (fig. 4). 
Todo el paramento externo actúa de forro y encofrado del relleno 
de opus caementicium interior compuesto por mortero de cal y pie-
dras de diversos tamaños entre los que aparecen gran número de 
nr···r·····r .... r ........ r· .... l· .. · .. · ..... ··,· ............ · ............ .. 




Fig. 3. - Planta general de la torre. 1, Muralla augústea; 2, Paso peatonal sudoeste 
de la puerta decumana; 3, Muralla y torre bajoimperial. 
elementos arquitectónicos, escultóricos, epigráficos, que al ser un 
hecho generalizado en toda la muralla del bajo imperio, han servido 
de bases, junto a otros datos evidentemente revisables, para susten-
tar la teoría de la destrucción por los franco-alemanes a mediados 
del siglo III, y al mismo tiempo determinar el terminus post quemo 
En toda la fachada, de la cual sólo podemos ver desde el exte-
rior los lados norte y nordeste, se pueden observar las huellas de nu-
merosos retoques hechos para restaurar las zonas afectadas al ado-
sarle en distintos momentos otras construcciones como el puente que 
se levantó a principios del siglo XVII - destruido hacia 1823-, 
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Fig. 4. ~ Sección del cuerpo inferior de la torre. 1, Capa de mortero de la reforma 
del siglo XI; 2, cimentación del muro hallado en el interior de la torre; 3, capas de 
mortero que componen la cimentación del paramento exterior de la torre; 4, opus 
faementicium; 5, silo. En reticulado oblicuo los sillares romanos, en reticulado vertical 
reducido los de la reforma medieval. 
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que enlazaba las torres de flanqueo a través de tres niveles de circu-
lación, o la torre de aguas necesaria para abastecer el edificio de la 
Diputación, que al mismo tiempo motivó como compensación la rea-
lización de la primera.11 Pero en la zona sudoeste, oculta en el interior 
del Palacio Arzobispal, las reformas afectaron de forma más profunda 
el· paramento externo de la torre. 
A finales del siglo XI, entre 1078 y 1113,12 se construyó un arco, 
de unos 15 m. de luz, que enlazaba, para ganar espacio sobre la mu-
ralla, esta torre con la anterior de planta cuadrada, también en el 
interior del Palacio Arzobispal. Es indudable que el tipo de planta 
circular dificultaba el anclaje de la arcada, motivando así que se 
pensase su rectificación a rectilíneo solamente en esta zona, teniendo 
que desmontarse el paramento de sillares, recortar parte del relleno 
interno y reconstruirlo con nuevos sillares de menor espesor y más 
pequeños en las hiladas superiores (figs. 1 y 2). Esta alteración en el 
paramento hizo pensar a Serra Rafols que el macizo de la torre podría 
contener el pilar de un arco triunfal u otra construcción anterior a la 
edificación de la muralla bajo imperial que supuso debió existir en 
este punto, lo cual justificaría, según él, la modificación, que, según 
hemos descrito, se observa en la cara oculta de la torre. Pero dada 
la circunstancia de que las primeras hiladas mantienen la forma 
circular original, la obra de remo delación debió ser posterior y corres-
pondería, tal como dijimos anteriormente, a la construcción del arco 
en el siglo XI. 
Excavación del opus caementicium 
Como el piso superior se ha aprovechado para la instalación de 
la secretaría del arzobispado, tuvimos que efectuar la excavación en 
sentido horizontal desmontando unos bloques de la tercera y cuarta 
hilada del paramento exterior en el lado sudoeste, resguardado en el 
interior del palacio. 
A través de esta abertura y mediante un martillo eléctrico - téc-
nica usada desde la época de Serra Rafols _13 comenzamos a des-
montar el opus caementicium con sumo cuidado, evitando dañar o 
destruir los elementos reutilizados que contenía. 
La primera capa de mortero que hallamos era blanda y con grava 
11. Ph. BANKS, Notas Documentales; BASSEGóDA; En la vilija Plaza Nueva ... , citado, 
pág. 102. 
12. Agradecemos esta referencia a Ph. Banks. 
13. La aplicación de esta técnica en Barcelona comenzó en época y por obra de 
J. de C. Serra RaíoIs, que pese a las ventajas que aportaba, si era llevado con gran 
precisión, le fue recriminado en ocasiones. 
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de unos 15 cm. de espesor y dispuesta verticalmente (Hg. 4,n.o n 
Estas características nos hicieron pensar que evidentemente se trataba 
de la refacción del siglo XI. El único elemento del que podemos ex-
traer alguna conclusión que fundamente nuestra interpretación es un 
pequeño fragmento de vaso o jarro, de forma cerrada, barnizado 
en el exterior de color verde pálido y rugoso al tacto, cronológica-
mente fechable en este período. 
A partir de aquí, y hacia el interior, el mortero de cal era muy 
duro con cascotes y grandes piedras de arenisca de Montjulc, muchas 
de ellas provenientes de construcciones anteriores a la muralla bajo 
imperial. Este mortero estaba dispuesto en capas horizontales bien 
diferenciadas, en gran parte por existir una faja muy pequeña de 
limo, depositado indudablemente por filtraciones de agua desde el 
exterior, que penetraba, por la poca adherencia en algunos puntos, 
entre las distintas partidas de mortero. La irregularidad en el depó-
sito de éstas, que parecen haber sido depositadas al ir elevando cada 
una de las hiladas del paramento externo, hace que en la zona central 
desaparezca esta diferenciación y adquiera mayor cohesión todo el 
conjunto (fig. 4, n.O 4). 
Aprovechando esta circunstancia pudo dejarse una de estas capas 
de techo y vaciar con mayor facilidad el resto inferior, unos 2,10 m. 
hasta el nivel del tortorá o tierra virgen (fig. 4). 
Como resultado, y una vez vaciada casi la mitad de la torre 
- recordemos que ésta hace de pilastra del arco del siglo XI y actúa 
como soporte del piso superior que impide el completo vaciado-
pudimos comprobar algunos detalles de interés respecto a las estruc-
turas y al mismo tiempo rescatar de entre el mortero algunos ele-
mentos epigráficos, arquitectónicos y escultóricos, algunos de los cua-
les, como el retrato, han sido dados a conocer, y otros como los frag-
mentos de lápidas serán objeto de estudio por parte de nuestra 
colega I. Roda. 
Estructuras arquitectónicas 
El primer hallazgo que reviste interés es la pared de cierre pos-
terior de la torre, que como vio Serra Rafols en los sectores de la 
Avenida de la Catedral, calles Tapinería y Subteniente Navarro - lados 
norte y este de la muralla excavados bajo su dirección _,14 no es 
14. J. de C. SERRA RAFOLS, Las excavaciones en la muralla de la Tapinería. 
Primer congreso nacional de Urbanismo, Barcelona, 1959; id., Las excavaciones de la 
muralla romana de la calle Tapinería de Barcelona, en Zephirus, X, 1959, págs. 129-141; 
td., Notas sobre el sector Nordeste de la muralla romana de Barcelona, en Cuadernos 
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otra, como ya hemos expuesto en algunos trabajos, que la muralla 
alto imperial de sillarejo irregular (figs. 3 y 5). Es, pues, este otro 
punto más para el reconocimiento del trazado de la primera muralla 
de la colonia, a la que más tarde se adosaría la bajo imperial con 
sus torres, una de las cuales es la que presentamos en este estudio. 
El nivel de cimentación de esta muralla anterior es más elevado 
- unos 55 cm. tomando como referencia la base de la banqueta de 
cimentación de la torre -, estableciéndose una diferencia similar a 
la que se apreció en el sector de la Bajada de la Canonja y Torre 33, 
cuyos planos hemos podido consultar.IS 
En el paramento de la primera muralla hemos observado el em-
pleo de dos técnicas constructivas diferentes, aunque perfectamente 
trabadas. En el lado nordeste se emplea el opus quadratum con restos 
de almohadillado rústico muy erosionado; en el sudoeste el sillarejo 
irregular, según hemos descrito, empleado como forro del hormigón 
interior. 
La razón que determinó el empleo de sillares en la zona nordeste 
fue la construcción de la puerta decumana, uno de cuyos pilares se 
encuentra al fondo de la torre en perfecta conexión con la muralla 
alto imperial a la que pertenece. 
Aprovechamos esta circunstancia para remarcar la presencia de 
estas dos técnicas en la muralla alto imperial en puntos tan concre-
tos como son las puertas o las aristas de los distintos ángulos según 
se pudo comprobar en la torre 33 de la Plaza de los Arrieros.'6 
Precisamente en el pilar de la puerta decumana, qúe como queda 
dicho son los sillares del extremo nordeste de la muralla fundacional, 
se realizó un profundo rebaje vertical para encajar la arista terminal 
de los bloques del paramento de la torre en su punto extremo nord-
este, prueba inequívoca de haber sido adosada con posterioridad 
(figura 3). 
Respecto al enlace de la torre con el lienzo rectilíneo también 
de la muralla bajo imperial en el lado sudoeste pudimos hacer algu-
nas observaciones. En un principio, y desde el exterior, se notaba una 
gran diferencia en el nivel de las cimentaciones que podría interpre-
de Arqueología e Historia de la Ciudad, V, 1954, págs. 5·64; 1d., Balan{: i estat actual 
de l'estudi de la muralla de Barcelona, en Cuadernos de Arqueología e Historia de la 
ciudad, X, 1967, págs. 129-148. 
15. J. O. GRANAOOS, Notas sobre el estudio topográfico de la Colonia Barcino en 
el siglo 1: La primera muralla de la ciudad, en Actas del Symposium de Ciudades 
Augústeas, 11, Zaragoza, 1976, págs. 215-233. 
16. F. P. VERRIE y otros, Actividades arqueológicas del Museo de Historia de la 
Ciudad en los últimos cinco años (1966-1970), en Actas del XII Congreso Nacional de 
Arqueología, Jaén 1971 (Zaragoza, 1973), págs. 769.)786. La memoria de estas excavacio-
nes está aún inédita, lo que dificulta en ocasiones establecer claramente los paralelos. 
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tarse como una diferencia temporal. Sin embargo el relleno interior 
es totalmente uniforme, lo que sin duda alguna hace de ambas obras, 
pese a la variación de cimentación, una sola coetánea. La singulari-
dad de la torre y su mayor altura respecto a la zona recta justificaría 
plenamente esa parcial diferencia de nivel de cimentación (fig. 4, n.O 6). 
Pero lo más singular fue el hallazgo, en el interior y sobre el 
NE so 
Fig. S. - Paramento de la muralla augústea (Sección C). 
nivel de tortorá o tierra virgen, de un muro formado por grandes 
sillares bien alineados y paralelos - a dos metros - por delante de 
la pared de cierre o muralla alto imperial (figs. 3 y 6). 
Estos sillares, conservados sólo cinco de ellos, y el último despla-
zado de su posición original, son lisos, excepto en su cara interna 
deberían formar parte de un muro cimentado con mortero de cal y 
piedras, dispuesto en una fosa de cimentación excavada en el suelo 
virgen o tortorá, que a diferencia del general de la torre y toda la 
muralla bajo imperial no contiene elementos reutilizados; sólo un 
fragmento de moldura de una lápida de mármol blanco separaba el 
bloque desplazado del resto de la hilada. 
Intentando descubrir la funcionalidad de la estructura vimos que 
únicamente quedaba trabada con el paramento de la torre por el 
extremo sudoeste, pese a lo que no podemos afirmar de ningún modo 
que sirviera para arriostrar las paredes de ésta. Faltaría su prolonga-
ción hacia el lado nordeste. 
Cuando excavamos el extremo sudoeste descubrimos el resto de 
la cimentación y la fosa que perfilaba completamente el trazado del 
muro. Así vimos que tras el quinto sillar, la fosa giraba noventa 
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grados hacia el sudeste en sentido perpendicular al muro dederre; 
en el que termina. 
No sabemos con exactitud a qué momento cronológico perte-
nece esta obra. La falta de conexión con el tramo rectilíneo bajo im-
perial, incluyendo la diferencia muy marcada de cimentación y la 
fosa le dan cierta singularidad indicándonos al mismo tiempo su 
anterioridad, no sólo a la torre, sino al resto de muralla de baja 
época, aunque ésta fuese muy corta, ya que queda englobada dentro 
de la torre. 
Quizá podría tratarse de un primer proyecto para la erección 
de la muralla bajo imperial en un punto que presentaba algunas difi-
cultades, como la de salvar una construcción de época anterior y que 
quería conservarse: la puerta decumanaP 
Entonces el primer proyecto de reforma bajo imperial no preveía 
la erección de torres de flanqueo, siguiendo el esquema inicial fun-
dacional de este lugar que careCÍa de ellas. Pero más tarde, iniciada 
ya la construcción, se decidió variar el proyecto añadiendo las torres 
que deberían defender el acceso a la colonia, amoldándose a los tipos 
más frecuentes de la época. IB 
No tenemos actualmente más datos para fundamerltar esta hipó-
tesis que los que nos ha suministrado la excavación. Quizá, y en el 
caso de que el intento hubiera tenido lugar en el otro lado de la 
puerta, una futura excavación en la parte inferior de la torr~ nordeste 
- n.O 1 de la muralla -, que aunque fue objeto de numerosos traba-
jos, como ya indicamos, no ha sido totalmente vaciada, podría sernos 
de gran ayuda. 
Por último, nos queda por señalar la existencia de un silo o pozo 
excavado en el ángulo sudoeste en la confluencia de la torre y el pa-
ramento rectilíneo (fig. 4, n.o 5); su interior estaba cegado por tierras 
mezcladas con material romano de diversas épocas, incluso algún 
fragmento más tardío y cubierto por una capa de cal poco consistente. 
Gracias a su presencia pudimos reconocer la cimentación de la torre 
en este ángulo, puesto que al abrirse el silo quedaron al descubierto. 
Bajo la banqueta de cimentación existe otra hilada, y por debajo de 
ésta, un basamento de mortero de cal y piedras, alcanzando una pro-
fundidad de 1,50 m. -incluida la hilada de banqueta-o No nos ha 
sido posible excavar las otras zonas, por lo que suponemos que esta 
cimentación debería ser igual en todos los puntos de la torre y dis-
17. Como estudio reciente de este particular ver J. O. GRANADOS, La puerta deCll-
mana o del Noroeste, en Pyrenae, 12, 1976. 
18. BAUL, Las murallas ... , citado, págs. 120-123; íd., Sobre la fortificación del Bajo 
Imperio en Hispania: Las puertas de la muralla de Barcino, en Actas del Primer 
Congreso de Estudios Clásicos, Madrid, 1956 (1958), págs. 279-280. 
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puesta en el interior de una fosa quc se excavó en el suelo virgen o 
tortorá. 
Este sistema de cimentación - una hilada ligeramente avanzada 
formando banqueta lisa asentada sobre otra cimenticia - no es evi-
dentemente exclusivo de esta torre, puesto que ha sido frecuente en-
contrarlo en algunas torres y lienzos intermedios de las calles Tapi-
nería y Subteniente Navarro. Sin embargo, en otras torres se utilizan 
6_ 
NE so 
Fig. 6. - Muro hallado en el interior de la torre (Sección B). 
para la formación de hilada de banqueta sillares moldurados proce-
dentes del basamento de algún edificio funerario; así se aprecia en 
su gemela la torre de flanqueo nordeste de la misma puerta, donde 
la banqueta de cimentación la forman dos hiladas y a las que remata 
una tercera hecha con elementos que debieron formar parte del ba-
samento de un pequeño edificio circular, por su diámetro segura-
mente un mausoleo funerario. 19 Diferente es el que sustenta a la torre 
denominada poligonal, situada en el vértice norte del lienzo noroeste; 
en este punto, después de hacer la fosa de cimentación de un metro 
de profundidad aproximadamente y trazado circular - pese a ser 
alzada como poligonal- se dispuso en lo más profundo de ésta una 
primera hilada de bloques, todos ellos procedentes de construcciones 
funerarias, sobre éstos y para compensar la diferencia de altura se 
dispuso una capa de piedras irregulares aglutinadas con cal que asen-
taban la hilada superior de la banqueta formada por bloques de are-
nisca lisos a los que coronaba otra, moldurada como en otras oca-
19. DURAN 1 SAMPERE, Barcelona ... , citado, pág. 68. 
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siones.2o Esta disparidad en la ejecución de los cimientos, aunque 
siempre bajo un esquema general común que caracteriza a toda la 
muralla bajo imperial barcelonesa, concretamente en las partes más 
singulares, como son las torres, pudo obedecer a la distinta disponi-
bilidad de los materiales, fundamentalmente provenientes del des-
monte de los edificios que se alzaban extramuros de la ciudad, que 
tuvieron a mano los distintos equipos que llevaron a término la obra, 
circunstancia que justificaría la mayor o menor densidad de materia-
les reutilizados dispuestos dentro de las fosas, el empleo de arga-
masa o la presencia o ausencia de bloques moldurados que decoren 
la parte superior de la banqueta. Pero estos mismos equipos debieron 
modificar y adaptar la obra a las circunstancias del terreno, según 
fuese su nivelo consistencia; esto dio origen a un tipo muy singular 
de cimentación, empleada en la torre cuadrada de la calle del Call,21 
no dispuesta en una fosa como era habitual en muchas torres, sino 
que los sillares de la banqueta se asientan sobre una hilada de bloques 
en disposición horizontal, más avanzada que la banqueta, dando lugar 
a otro escalón que actuaba como calzo, logrando así la necesaria ni-
velación y solidez. 
Consideraciones finales 
A modo de colofón diremos que a través de la excavación hemos 
podido estudiar una de las torres circulares que defendían la puerta 
decumana en la época bajo imperial. Por el tipo de planta se asemeja 
a las que se erguían en las zonas angulares22 o flanqueaban la puerta 
Praetoria o del Regomir abierta en el lienzo sudeste; este mismo 
hecho la distingue de las que defienden las zonas rectas de la muralla 
dando lugar a un conjunto mixto en cuanto al tipo de planta, pero 
evidentemente coetáneo, circunstancia que se hace palpable por la 
igualdad de la técnica constructiva empleada en ambos tipos de torres 
y por la perfecta trabazón de todas ellas con el resto de los tramos 
rectilíneos de la obra defensiva. Estas observaciones hacen pensar 
20. DURAN 1 SAMPERB, La torre poligonal (n.o 6) de la muralla romana, en Cuadernos 
de Arqueología e Historia de la Ciudad, XIII, 1969, págs. 51·67. 
21. A. FLoRENSA, Conservación y restauración de monumentos históricos, 1954-
1962, pág. 13. 
22. Creemos que debe incluirse la torre denominada poligonal, sita en el ángulo 
nordeste de la muralla, por ser circular en su planteamiento, ya que en sus cimientos 
se observa esta forma y no la poligonal que debió obedecer, quizás, a una deformación 
de la construcción; la torre sobre esta cimentación no es completamente poligonal, 
sino redondeada, presentando alguna arista. La reconstrucción posterior ha agudizado 
esta forma en la parte superior, lo que le ha valido a esta torre la denominación 
de poligonal. 
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que la muralla bajo imperial fue concebida como un cinturón horno" 
géneo que revestía, para dar mayor solidez y fortaleza, a la antigua 
fortificación de época augústea, preveyéndose la erección de torres 
a intervalos cortos en todas sus caras, excepto en los ángulos y puer-
tas, estas últimas para adaptar las entradas de la ciudad a los nuevos 
cánones que preconizaron las murallas aurelianas de Roma. 
Ahora bien, dentro de este planteamiento general homogéneo pa-
recen existir algunas excepciones. Son, por una parte, la torre deno-
minada poligonal - n.O 6 - en el ángulo nordeste de la muralla res-
pecto a las tres circulares de los otros vértices, y por otra, las que 
defendían las portae principales dextra - en la confluencia de la Ba-
jada de la Libretería con la Plaza del Angel- y sinistra - en la calle 
del Call frente a las de las puertas praetoria y decumana. En rela-
ción a la primera es curioso señalar que tras su excavación y puesta 
total al descubierto por el exterior, se podía ver como en el proyecto 
inicial, al menos en el momento de marcar la fosa de cimentación 
era circular, forma que atestigua la disposición de la banqueta de 
fundamentación; sin embargo en el alzado se aprecian claramente 
las aristas que definen las cinco caras - sólo tres de ellas visibles 
en la actualidad - que dan lugar a la fisionomia prismática del cuerpo 
macizo - forma que han remarcado las recientes obras de restaura-
ción _,23 y por consiguiente de los pisos superiores desconociéndose 
las razones a que debió obedecer este cambio de plan si es que lo 
hubo, puesto que no concuerda con las características de las otras 
zonas angulares de la misma muralla coetáneas a ésta y, como hemos 
visto, parece romper la idea de su planteamiento inicial. 
En su estudio sobre las murallas, A. Balil intenta establecer los 
posibles símiles con otros casos conocidos entre los que aparecen la 
Tour Magne de Nimes, o la que fue añadida al recinto de York, ésta 
ya de época severiana y la de Ain - el Bard, en Argelia, de crono-
logía discutible.24 Pero la posible utilización de torres de este tipo 
en otros lugares, no tan frecuentes, construidas ya desde el alto im-
perio, no puede justificar en modo alguno la singularidad de la del 
vértice nordeste de la muralla barcelonesa, cuyo trazado revela una 
total uniformidad no sólo técnica, sino también cronológica, a no ser 
que alguna circunstancia de la obra o del lugar obligara a hacerlo así. 
Quizás, y teniendo siempre en cuenta que la mayor parte de las 
piedras no fueran talladas ex profeso para este fin, sino que prove-
nían de otras construcciones, el equipo que se encargó de construir 
esta torre optó por esta solución - cambiar la forma· circular por 
23. DURAN 1 SAMPERE, La torre poligonal ... , citado, págs. 51-67. 
24. BALIL, Las murallas bajo imperiales ... , citado, pág. 117. 
268 J. O. GRANADOS GARetA 
la poligonal, no del todo regular -, funcionalmente no tan distinta, 
resolviendo cómodamente, mediante caras rectas y aristas, el pro-
blema que hubiera supuesto dar forma circular a los sillares rectan-
gulares. 
En lo tocante a las que defendían los costados de las portae 
principales el problema es totalmente distinto, puesto que no se trata 
de justificar o encuadrar tipológica y cronológicamente su forma, sino 
de reconstruirla, puesto que desgraciadamente no ha llegado ningún 
vestigio de ellas hasta nuestros días. Sin embargo, desde la publica-
ción del primer plano, a mediados del siglo pasado, se ha mantenido 
la teoría de que su forma era poligonal, dando lugar a un tipo de 
puerta similar a las de Como, Spalato o Philipolis.25 
Para la porta principalis dextra se tomaron como argumentos un 
croquis publicado por Pujades en 1609, la representación que apare-
cía en el reverso del Sigillum Vicarii Curie Barchinonensis de 1261, 
o el plano de J. Ferran Torras divulgado por Carreras Candi, donde 
aparece, entre las estructuras antiguas, una de las plantas de las 
torres. Pero ninguno de ellos puede tomarse como concluyente, dado 
que el dibujo de Pujades, además de reflejar una construcción discu-
tible, que más parece medieval que romana, podría haber sido hecho 
con falsa perspectiva de modo intencionado a fin de mostrar las tres 
caras exteriores de la torre; el esquema del Sigillum Vicarii podría 
tratarse de un simple símbolo heráldico sin significación real, y aun-
que realmente fuera un retrato, nunca indicaría la presencia de torres 
poligonales, como quiere ver en él F. Pallarés, sino de planta cuadrada, 
coincidiendo con el grabado de Wyngearde, hecho en 1563. Nada pu-
dieron aclarar las excavaciones que llevó a cabo J. de C. Serra Rafols.26 
De la sinistra no nos ha llegado ni tan sólo la ubicación por las 
transformaciones urbanísticas que obligaron a desviar algo más al 
norte el extremo del antiguo cardo. Seguramente en el siglo XI o 
quizás en el XIII se perforó la muralla en este punto para crear una 
nueva puerta que diera salida al barrio judío. Los restos de este arco 
visibles en la calle del Call han sido considerados siempre, errónea-
mente, como el antiguo paso romano. La torre poligonal que el plano 
geométrico sitúa en su lado norte es hoy reconocida como de planta 
cuadrada, y nada tiene que ver con la puerta romana que debería 
encontrarse situada más hacia el sur centrada en el espacio que hay 
25. BALIL, Sobre la fortificación del bajo imperio ... , citado, págs. 120.123; íd., Las 
murallas bajo imperiales ... , citado, pág. 76; F. PALLARÉS, La Topografia i l'origen de la 
Barcelona romana, en Cuadernos de Arqueología e Historia de la Ciudad, XVI, 1975, 
págs. 33-39. 
26. J. de C. SERRA lUFOLS y A. M.a ADROER, Sondeos arqueológicos en las calles del 
Veguer, deIs Brocaters y Baixada de Santa Euliilia, en Cuadernos de Arqueología e 
Historia de la Ciudad, XI, 1967, págs. 31·34. 
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entre las calles del Call y Fernando VII, justo donde se alzaba el 
Castell Nou para cuya construcción se aprovechó la entrada romana. 
Es posible que la torre llamada de Catón, de planta cuadrada, des-
truida en 1848 al abrir la calle Fernando VII, podría haber sido una 
de las que flanqueaba la porta principalis sinistra. 
Por tanto frente a la hipótesis mantenida hasta ahora que daba 
a las torres de flanqueo como poligonales parece evidenciarse la posi-
bilidad de que pudieran ser cuadradas, circunstancia que Balil no 
creía posible.27 
Finalmente señalaremos que hemos podido reconocer la muralla 
alto imperial a la que se adosó la torre, con la particularidad de ha-
bernos permitido reconstruir, junto con los datos que tenemos de la 
parte opuesta conservada en el sótano de la Casa del Arcediano, la 
planta de la antigua puerta decumana.28 
Esta puerta de opus quatratum sin ningún tipo de ornamenta-
ción, simplemente abierta a través del grueso de la muralla, tenía 
tres pasos, dos laterales para el paso peatonal y uno central para el 
tráfico rodado; carecía de torres defensivas. 
Al perdurar esta estructura en el bajo imperio hubo de adaptarse 
a las nuevas circunstancias primero mediante un proyecto que no 
incluía torres de flanqueo - interpretación del muro inacabado del 
interior de la torre -; pero desestimado por no corresponder a los 
esquemas típicos de la época, fue sustituido por otro que preveía la 
erección de torres de planta circular, las cuales aún pueden verse en 
la Plaza Nueva. 
27. BALIL, Las murallas bajo imperiales ... , citado, págs. 79. 
28. Ver la planta parcial de J. de C. SERRA RAFOLS, Notas sobre el sector nor-
deste ... , citado, pág. 64. También en GRANADOS, Estudios de arqueología romana barce-
lonesa: la puerta decumana ... , citado. 




Nombre de la puerta 
La puerta de la cual formaba parte esta torre se llamaba normal-
mente porta episcopalis durante los siglos XI y XII. 1 La aplicación del 
nombre portale de sancti Laurentii, empleado por Carreras Candi, y 
seguido por otros autores posteriores, tuvo origen en la incorrecta 
interpretación de un documento de 1040.2 
El propietario de las torres 
Las dos torres de la puerta normalmente se encuentran citadas, 
sea conjunta3 o individualmente,4 como turres archidiaconales. Esta 
relación con el arcediano se mantiene por la ubicación de la Casa del 
Arcediano con su adjunta torre del nordeste, y con la capilla del Arce-
diano, situada en la torre estudiada en esta nota, a la que se llegaba 
a través de un puente que unía las dos torres. 
Los orígenes del palacio episcopal 
Un tal Raimundus. Dalmatii en el período comprendido entre 1076 
y 1081 adquirió las propiedades situadas junto a la torre 78.5 En 1078 
obtuvo del obispo Umbertus y de los canónigos el derecho de cons-
1. ACA Real Patrimonio: Bailía; clase 2.", Ac 8, folio 49"'· de 6-V-ll08 usque ad 
portam ipsius civitatis episcopalis. LAEC I 83 194. Mas 1914-5 X 241, n.O 1276 de 12-V. 
1114. LAEC I 84 195. Mas 1914-5 X 277, n.O 1289 de 7-VIl-1116. ACB DB SOO de 2-X-1197. 
2. CARRERAS CANDI (s. f.) 297, n. 649. El documento es ACB DC (b) 2,123 de 7-VI-
1040. Para más detalles sobre este aspecto, véase BANKS (en prensa). 
3. LAEiC I 20 32, de 1169. Publicado en Villanueva 1851 32416. 
4. LAEC I 66 143. Más 1914-5 IX 240, n.O 513 y ACB DC(b) 2,121, los dos de 14-XI-
103~, que citan la torre del noreste como turre et cUlrte archilevite Barchinonensili. 
LAEC 123 64O(b). Más 1914-5 XII 283, n.O 2674 de 15-XIl-1076 sobre la torre 78; Iuxta 
domaset turre archidiaconatu lianctae Cruce sanctaeque Eulalie. 
5. BANKS (en prensa). 
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truir un arco sobre la fachada externa de esta torre, para enlazarla 
con la torre 77: 6 es éste el ejemplo más antiguo conocido de un arco 
sobre las murallas tardo-romanas para ampliar una casa situada 
dentro de las murallas.7 No hay ninguna duda sobre la construcción 
de este arco, pues en el testamento de Raimundus Dalmatii, del año 
1115, dejaba a los canónigos de Barcelona sus mejores casas descritas 
como «un solarium con torre, arco, muralla y cámara».8 El conde 
Ramón Berenguer III en su testamento de 1130 concedió a la catedral 
todos los derechos sobre esta propiedad,9 y según parece, alrededor 
del año 1160 ya se pudo incorporar a un palacio episcopal nuevo, 
erigido por Guillem de Torroja.1O 
Las propiedades al pie de las murallas 
Sin duda, en las postrimerías del siglo XII el obispo ya tenía un 
palacio en esta zona, citado en el pleito que se estableció durante 
varias décadas entre los obispos de Barcelona y el monasterio de 
Santa Maria de Ripoll, sobre la propiedad fuera de las murallas al 
pie de esta torre. u Probablemente nunca se llevó a cabo la concesión 
de esta propiedad para construir casas por parte del obispo a un tal 
Guillem BarralaireP Los juramentos de algunos monjes de Ripolll3 
6. Publicado ibíd. El documento es ACB DA 1241, también DB 1688, con copia 
en LAEG 1 234 634. Mas 1914-5 X 133 n.O 973. 
7. La mayoria de investigadores han seguido a Carreras Can di (s. f. 342), quien 
describió esta actividad como usual en el siglo XIII y posteriores. 
8. LAEC I % 231. Mas 1914-5 X 274 1283. In primis concedo cananicae Sanctae 
Crucis Sanctaeque Eulalie ipsas meos domos meliores quas abeo in muro civitatis 
qua emi de Udalardo vicecomite et de Arnaldo Contarii et uJxore el. Scilicet, sola-
rium unum et turrem, voltam et ipsum murum cum camara. 
9. ACA Cancilleria Pergaminos de Ramón Berenguer 111, n.O 316. Publicado en Miquel 
1945, vol. 1, 527, n.O 493. Item dimisit eidem sede omne ipsum directum et voces et 
auctaritates quas querelebat in domibus quae fuerunt Raimundi Dalmatii, pro emen· 
dacio illius turris et muri quod addidit suo palacio. 
10. LAEC I 69 153. Más 1914-5 XI 209-10, n.O 1831 de 8-IV-1161 y LAEC I 111 276. 
Mas 1914-5 XI 226 n.O 1868 de 19~¡lV-1164 parecen citar un palacio episcopal en esta 
zona de la ciudad. Documentos anteriores sobre esta zona, especialmente el testamento 
del obispo anterior, Arnald Armengol, quien tenía allí extensas propiedades, no lo 
citan (LAEC I 198 534. Mas 1914-5 XI 70 n.O 1543, publicado en Puig y Puig 1929 416.7, 
apéndice LXX); 
11. Documentos en LAEC IV 204-6 468-70. Mas 1914-5 XII 170-1, núm. 2455-7. Cita-
dos por Font y Sagué 1895 126, quien los interpretó como relacionado con el palacio 
anterior, con lo cual parece haber coexistido durante más o menos un siglo, pues 
estaba junto al p·alacio condal y a la catedral. Queda claro que esto no es verdad 
por la cita a la porta episcopalis en el segundo documento. 
12. ACB DB 500 de 2-X-1197. 
13. LAEC IV 204 468 citado en nota 11. lohannis de StegaJela iuratQ dixit ídem 
et addidit quod ipse iacuit in ipsa volta multociens et fecit ibi tannas et alias ligno-
rum operationes. 
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indican que había una tradición de tonelería en esta zona a finales 
del siglo XII. Anteriormente, ya finales del siglo XI, hay testimonios 
de que existían huertos.14 
Siglos XIII-XIX 
Al construir el nuevo palacio a mediados del siglo XIlI,15 se in-
corporó definitivamente la torre, pero el arcediano mantuvo sus de-
rechos.16 No queda muy clara su historia posterior: dos documentos 
del siglo XII. Anteriormente, y a finales del siglo XI, hay testimonios 
un nuevo puente entre las dos torres encima de la puerta, destruido 
en 1823.17 
Desafortunadamente, las fuentes documentales no han aportado 
ninguna información sobre la problemática de una construcción pos-
terior que elevó las torres a la medida que hoy encontramos. Real-
mente esta evolución pudo tener lugar durante la construcción del 
palacio episcopal o en cualquier otro momento,18 pero es más probable 
que formara parte de un proyecto para atribuirle mayor monumen-




DA, DB, DC 
LAEC ... 
ABREVIATURAS 
Archivo de la Corona de Aragón. 
Archivo Diocesano de Barcelona. 
Archivo Capitular de Barcelona. 
Diversorum A, B, C. 
Libri Antiquitatum Ecclesiae Cathedralis (en ACB) seguido por 
los números del volumen, folio y documento. 
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